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U  CUEVt DE lir^R'UET

E n  el n úm ero  c u a re n ta  y  '•n a lrn  ile l S em anario , co rrespom lieiiie  
i l  4  de N oviem bre de I f t íO ,  ind ira in o s  qut m  la ¡ru n d í  « -  
reniícw que nriijn el m onte IfnngO ( ! '  y  í i»  rO rd ille n u  prájnm ’ieq u e  
ifini r í i 'o  a l VeH ilerráneo,  e.r¡tliim  m nllllud lU cu rvas de pret-iomr 
f « r t ía c í i /a i . en lar rualet se  o-ImiVafcao ío t prieiiyiarúi ca p n ek o i d e la 
n a lu ra letn , hanendo que el t i i j e r o  que penetraba en  a j u r j í a s  r r e in -  
ccn lro se  o í ín j to n ls  j u  erpirilu  y  que se agolpasen á  «o iinagiwtcion  
m il  jt m il úleat y  eonside' acinnes ine’ pli'-able' ; y  a l  b lN a p  a « í, DOS
referUiDos entre otras, á la titulada de Inrfrruei, que es acaso la 
mas huoita, de mejor descenso, y de la cual vamos i  dar al^iKias uu- 
licias i  nuestros lectores.

Se descubrió hace unos veinte afios al sacar un tniroo que se 
había inlruilnrido pitr un pequeño agujero persiguieudo i  un co­
nejo.

El am o d e l p r im ero , s in  p re s ta r  el m e n o r m é r i to ,  o i la  m as p e -  
q u e u a  alcD cion a t  e sp e r lá c u io 'g ra n d io so  y  sub lim e q u e  la  obra d e  
iin irh o s  s i^ o s  deb ió  o f re re r le  i  la  v is ta ,  g u ard ó  s ig ilo , s e  ap resuró  
i  com prar el te r re n o  in m e d ia to , y  d es tin ó  la  unova c u e v a ,  p o r su 
provim irfad á  la  ro s ta  y esco lcn les  v e n ta ja s , pa ra  deposito  d ;  con- 
tra h a a d o ; s ien d o  p o r  lo  ta u lo  ig no rada  d e  lodos  , p o r  b a s ta n te s  m e­
s e s ,  m enos d e  d o s  ó  tre s  co n trab aü d L sta s, inc lu so  su  d u e ñ o  «am ado 
d n c trn ia í ,  d e  qu ien  turnó  el pun ib re y  co a  el cual se  la  conoce  y 
d es ig n a  en  el p a ís . ‘

P rocesado  y  p re so  e l  d n í r c u a t ,  po r a tr ib u irte  u a  ase s in a to  h o r ­
roroso  q u e  te n ia  re lac ión  in t im a  co a  loa ca ra ch in e s  d e  U baco  que 
se  custod iaban  eu tu n ces  en la  c u e v a ,  h em o s  o ido  q u e  sus com pa­
ñ e ro s  de f r a u d e , pa ra  e v ita r  m ayo res  y  sucesivos ca in p ro iu isu s , 
iM'garoa fuego  una noche i  d ich o  tab aco  á  la  e o lra d a  d e  a q u e l la ,  y 
q u e  a tra íd o s  loa p as to re s  y rrtros su g e to s  p o r  e l  g ra n d e  h u m o  y  las 
llam as q u e  ae  drsliiiguia ii i  lo l e jo s , s e  lu so  pública la  c i is le n -  
c ia  d é l a  rep e tid a  c u e v a ,  d esd e  c u y o  en to n ces  n o  lia c e s a d o , u iu n  
d ía  de m u tilá rse la  y  destruire.ela |w r  la s  in fiu ii.is  piT s-m as q u e  la 
v is i t a n , q u ie n es  po r p u ro  c a p ric h o  y p o , u n a  cu rio sidad  m al o n lrn -

m  MeKle sau l.k i a , i  m n i. í .  V ilí.m . f r^ ilp  » 1, ¡ , l i  de , n j j  S u -
c n p r i ia a  p u d e  N«>r§e m  r l  n u i é .  ¿ ,  \ $ rM «N áK tiv  sUI

elida, ú acas.i algunas, sin mas objeto que la IrUle v iioco envidia 
we complacencia de deslniirlo lodo, nn han dejailo d r llevarse 
tas crisuliiacioaei de variados colores y formas q o e , á tucria de 
repelWoi golpes, han pálido descender de la bóveda y paredes 

Sin embargo de tan seaiiWesTconUmios deslroios, aun quedan 
que admirar en la cueva de And-euet innumerables estalai-lita< que 
solas ó agrifadas imilau la filigrana y el estilo ojival en toda su 
perfección y gusto.

U  cuera que describimos, covn final ó  remafe représenla con 
evaclitud suma el grabado que v e á  la cabeaa de este articulo, es- 
la situada eo lónnii.n de la ciudad de Deuia, tiene unos doscien­
tos pasos de l a ^ o ,  diez ó .biee de an rb o ,  oWvs UnWs de elcva- 
fWil y su piso y entrada n<i son incómodos. •

R ta is iii SAI.rtMON,

Creenv« curiosa fa siguient* relación que lomamne de un ma- 
Duscriln antiguo:

En el témiiiio de la villa de Alcalá da los Gasiiles , i  legua y me­
dia de dislaneia de e lla .  como i  dos mil pasos al Oriente riel puerfo
llamado V iiciioo, un labrador advirtió hace algunos años en la ha­
cienda que á  la sason labraba, unos signos en una piedra, que cer­
cada de un palmarcíto, yacía casi enterrada,

No comprendiendo éste el significado de los signos, comimícó la 
especie i  uu yerno suyo, menos ignorante que ól; pero sucediendo 
lo mismo con éste , acompañado de la gente del cortijo mas tome 
diato, propio de D. Francisco Landino , de dicha villa, desenterra 
roo la losa ó  piedra para conducirla i  é l ,  v la destinaron i  usos dn- 
mésticús.

Hallándose en el m ism arorlijuel P. Fr. José de Avala, advinió
2fl n i  niciRuaRg OE ^S^iO.'
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fn la pit'iin  la iiuripriaD que rouU uia, \  Id d i <lió parle al >>-nur v i­
caria de la villa.

Hallánilitine 70 i  la ta:on en eixiúsion de irden  superior en U 
misma, rrcilii el S7 del prupiu mes un oñcio del señor corregidor 
para que pasase á reconocer la piedra é  íosenpeiorK Evacuada la 
rom isios, di mi iiiíuroie declarando ser la piedra un pedestal que in- 
diealia aiitigiiedid t  digno de ludo aprecio.

Uirntras acordaban en la villa lo que se defcia hacer, movido de 
curiosidad , pasd al sitio de donde se estrajo el pedestal, j  empelan­
do con varios peones, á mis propias espensas. la escavncíon por la 
linea de puhioc \  que naninesla el adjunto plan, que atendidas las 
rirruasiancias locales, me pareció el mas oportuto para la investi­
ga cmn. di con la pared en el mismo A , que distaría de ia superPrnie 
como media vara. Con ánimo de abrazar toda la obra seguí el rumbo 
seliaisdo por las letras A hasta G desde la cual volviendo al puoki 
del principio enconlré la alveola ó sepulcro núni. 4 ,  la que dejando 
para reconocer continué hasta la letra T . Aquí tué donde dispuse 
e-cavar desde la superficie de la pared, j  como i  media vara hallé 
una solería que riih rii lodo JJJJ. firsbaratada la solería seguí la os­
ea vacuMi y cirmo á otra media vara seenrcmlrartin las lusas señaladas 
por los niimerAS 1 . 3 , 3-

l‘ara poden dar parle i  la villa con alfun rundamento, determiné 
Irvanlar la ItK* núm. 1 ,  que esliiba entera 1 pero apenas e$lendiiiH.s 
Iz vista para mirar lo que eontenia d cn iro .  cuando movidu de uii 
inqinisu que no sabré como esplicnr. prornimpi en las voces rie los 
isNios de C áíji y sobrecugidos todos tos rirruDskintes de iKi terror 
santo, 10 fuimos du'Dos de otra cosa que para volverla i  cercar.

Reaniniaduo du la  especie de enagenaciun 6 susto que enp iufiHi- 
dió le primera vista, y movido de las aúpliras de tudos, para satisfa­
cer Duevanente se levantó segunda vez la losa,  en cuyo acto se dis- 
tlngiii A m  mejor que en el primero, dos esqueletos de cuerpee bu- 
manos l̂> fué piisibto continuar el trabajo aquel día.

£ n  estas cirrunsltncías, suspendiendo todo trabajo , envié á 
II. José AnUinío Incbausti (que casuiáiBeate se  halló presente) i  la 
villa p an  dar parte verbalnsent! al vicario y cormgsdor de lo ocur­
rido, á hn de que dispuoiesenlo coDveniente p a n  proceder coa la 
cirtunspeertuD y formalidad que requería el asunto ,  al rreopori- 
■iiicRlo de les sepulcros, y  al n isuie tiempo al ritadu padre Avala i 
Cádiz para queTuoo testigo ocular áDforiMse ^ a l ,u e ii le  al gober­
nador y rabiido eclesiástico, en caasuJeracion i  ser cabeu del obis­
pado, juzgar que las reliquias vistas eran de sus patrunus y quepo- 
drian euviar sugetos mas idéoeos que Alcalá para e l cxáiuen y re- 
couocii«iento.

Aquel iiiisQio día vmieron de Alcalá los cahiUius ecleaástiro y 
i i  rular al sitio de ¡a escavanon, acompañados de Dultitad de per— 
lunas del pueblo y ik  hx  inmediatos, v en pr.'sencia de Ibdus se
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levantó per tercera vez la tesa m'im. 1 , cuyo acto causó el mismo 
gozo que el referido a rle s  á todos los presentes; pen» antes de pro­
ceder í  recoaocimieotn alguno espose que seria conveniente suspen­
der lodo acto hasta la concurrencia de aoatómicos y otros sugetns 
que pudiesen dar Inz y autoridad en semejanies casos. Asi se hito, 
j  dqjando (.ara custodiar el silio varios sugetos, tauin eclesiásticos 
como seculares, se retiraron ambos cabildos.

Los días 3, 4, 3 de noviembre se emplearon en nuevas escava- 
ciones, en formar en el uiismo.silio una chocita donde gusrecerso.

El 0 concurrieron el estado eclesiástico, corregidor, alralde. capi­
tulares, dos escribanos y u s  anatómico, con mucho acoiiipañainieo- 
to del puebkify de tus cireunvecioos, conduciendo cajas deceiiies pa­
ra colocar y  IrastaJar las reliquias de las tres alveoUs ó sepulcros 
de cuadro JJJJ. .Mandó el corregidor su apcrhira y sabieojo yn por el 
f'. Ayala que i  la sazón había vuelto de Cádiz, que su cabildo ecle- 
sjástiro habla dispuesto dar la comisión de este reconorioiiento al 
vicario de la ciudad de Medina, hice presenle esUs noticias al corre­
gidor, pero do prudui'iendo efecto mis operaciones, se levantó la 
losa nútu. 1 ,  y un sacerdote estrajo la osamenla de los dos esquele­
to s. entregándolos al anatómico para su reconocimienlo , y ma- 
nifeslándiJoi á los escribanos para la cerlifica''inn. Se notó en uiia 
délas calaveras que lenii 2 heridas, la una en el cráneo que foruia- 
ba un áogulp obtuso y  la otra sobre una de las cejas de una liqea, 
sin que se advirtiese otra señaló herida en los dos esqueleios; cada 
uiia de las calaveras tenia á su lado una redoma de bqrrq qué no se 
pudo d is tio ^ ír  si ciuilriidrian alguua cosa, y entre la osáujenta va- 
varius pedazos.de bierro lieaos de moho que no compraoib que ios- 
trumeiitus podrían ser.

En el cuerpo de la ubra se encoatró un iu.strbmoato, de hierro 
qui' como un cucbüllo ú machete ovalado de dos uiaugus con otros 
disUuEos pedazos de iusisuLoentos cortantes, que no pueüu declarar 
de que uso serian.

Enseguida se abrh'rot) Ia& aireólas núnis. 2 y ^ , y g uardan^  
en la estraccion de ius huesos é l  mismo urden y ciitunspeccjoa que 
eii la primera se sacamu del núm 2  dosesqueletitus, royas calaveras 
se hallaban al frente una de o tra , eo las dos cabeceras del sepulcro 
manifestando por A JimlRuto del tamaño ser de personas de lieroa 
edad. De la 3 . '  se estrajo un esqueleto de uiuha magnitud, Se en- 
cuiitraruo igualmente redomas de barro eo las dos, y en la última 
uoa de vidrio, en cuyo fundo se advirtió una masilla cariniiuda que 
indicaba ser single. .Nu so notó en eslo.s esqueletos señal algu­
na de herida 6 oiartiriu, pero podría ser que el hallarse «atas arcas 
meaos resgiutdudasque ü  i .* ,  pues sus tapas estaban en varías pie­
zas, de cuyas jualoras adujadas por el trauscureu del tiempo había 
penetrado mucha tierra , fuese la causa de ello.

El 7 á prrseneia d« tus caltildus se  leraularon las lusas de algu-

">l»%je' ‘os. 
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nos sepulcros, pero siu estraerposs al|;uaa, seeootinuó la escavacíon 
hasta el áU 10, que con existencia del cura D. Pedro López, alcaldes 
y escribanos se estrajeron los esqueletos d huesos de los sepulcros 
núm. < lu s ta  el 11 colotindolo? en cajas con separación. Este mis- 
mu día se abrid el núm. 1 2 , pero solo se estrajo de él una cruz d 
pectural. dejando la estraccion del esqueleto para otro día.

El 13 se estrajo este esqueleto que por conteuer dicho pectoral 
indicaba ser obispo,  y también la osamenta dei i i i ^ ,  13 que con­
tenía 3  calaveras con esqueletos no completos.

Con este acto sa re tM  la villa de toda operación y s e ^ í  yo con­
tinuando las escavaciones y formando zanjas para resguardo de un 
sitio tan respetable, hasta el día 17 que descubrí [como á 600 pasos 
de distancia de los sepulcros) y saqué un suntuoso pedestal que in­
dicaba ser tiiuuru de algún pueblo,

Continué el trabaju basla’ el 33 que descubrí los sepulcros 14 y 
15 de los queestraje por rm mismo los huesos que conlenian y con- 
ssrvu en mi poder, como también varios otros del sepulcro núm. 1, 
que cuo nuevo etanien encontré eonrundidos con tierra.

Llegado aquí se me acabaruii los medios para mantenerme y pa­
gar á la gente que empleaba en la obra, aunque sulirité de la villa 
me entregase siqiiíeralus honorarios de mi primera comisión; nolopu- 
de f iidseguir Jo proifto y me vi precisado i  restituirme á mi desti­
no deC édiz, con harto dolor por ver en el abandono en que que­
daba aquel sitio fuera de las zanjas que h ice, que solopodian servir 
ffe resguardo i  animales, y que perdía la ocasión de hacer un servi­
cio, i  mi parecer inipurtante i  la nación, continoando las cscavacio- 
líés, de las que precisameníe liabia de resultar mucha luz y materia- 
teré his anticnarios é bisturiadores, pues ademas del drden mara­
villoso que manifiesta la obra deesia relación, be descubierto se hales 
d rastros de alguna poblariou que muy bien pudiera ser la de la an- 
ligna Sidonia.

Eatoeslo queseguu mi inteligencia y facultad puedo declarar,re­
mitiendo i  los que deseen relación circunstanciada del número y  par- 
tícaNridades de las reliquias eslraidas á  las autoridades de Aleaié, 
que procedieron en el caso conforme dejo referido.

tiádiy 39 de diciembre de 1800.

•  P. A. Di ALVIaU.

* t i  ̂ iM U drt s « é  eieeoLáU.
. * '  * S.Uatm.

Lo i]Oc vamos á  fefertr fio «3 es realidad; ea una leoci-
llisiuia historia quelilerariaiiieote no merezca quizá ni ser eserita ni 
leída; no obstante, algo nos dice en el funde de nuestro curazoo que 
pur algunos, aunque pocos, será leida esta relación con simpatía: á 
estus pucos nos dirigimos para referirles la corta historia de iin pobre 
uiüo, vendedor de tagarninas. Dice Bulwer, ese esceleute moderno 
inglés; S o  hay duda qm  ean'ile* poe(»< qu* nanea kan soñada coa si 
P am aw , lo que quiere decir que sspuede mover al corazón y eap- 
tivarla imaginacioa sin valerse p a n  lograrlo del a rte , ni del saber, 
ui seguir la senda trazada; basta aetlir y espresarlo.— Este pensa- 
uiiciiio aplicado al p oeta , se puede«piicar igualmente en su peque­
ño circulo al sencillo narrador.

Era Ortega guarda de un cüvarenu ii pueblo pequeño, y  cumplía 
bien con su deber; era bieu querido,  peto sobre todo de su mujer, 
que criaba una nina, y de su hijo áliguelitu, que tenia cinco añus.— 
Erale á Ortega la vida suave y ei irabajuligero, cunio lu es al caba­
llo que lleva una carga de uloruso heno paca su prupio suileuto. Pe­
ro t i  guarda se había giangeadu la aniutadveniuu de unos cabreras 
que tenían sus cabrerizas en un culo iimitrofe del olivar que estaba 
a! cuidado de Ortega. Por repetiJas veces habían dejadopeiielrarsus 
cabras en el olivar, coa grave peijuicío de la sementera y del arbo­
lado, hasta que acabú Uitega por denuneiarlos, —  y esto bastó, 
;Díos mioil para que uii d ía , a l pasnr Urtega cerca de un vallado, se 
disparase entre las zarzas un tiro cuya bala atravesó su pecbu.— ¡Obi! 
en qué tuina se «lió el fatal pedazo ue phiuio que hizo i  uu tiempo 
u» cadáver, un asesino , una viuda y d ts buéifauosM — Avisóse ai 
lugar de que yacía un hombre muerto cerca de un va>iadu, y en bre­
ve el abandonado cadáver se vió rodeado «t« aquel unánime é iuinen- 
so interés que despierta, sacudiéndola hasta eu sus entrañas, á la 
humanidad cuandn se comete contra ella el delito de sanyrs, empe­
zando por el sacerdote, que viene en nombre de la religión en caso 
que aun luche el alma con la  muerte ( que exhalada el alma cesa su 
iiiterveiirioa | sigue la juatícia, que viene ea notnbrc de la so­
ciedad , magníiica institución, bella'obra de la ilustraciuu hecha con

la ayuda de Dios, de los siglos y de la sabiduría; -t-acompáñala i |  
faculíalivo. que acude en nómbre de la humanidad, en cuvo estan­
darte puso Jesús pur lema la palabaa l.ermandad, — y  sigue el pue­
blo ,  que v ien ten  su propio nombre á tributar su compasión y lágri­
mas á la v ictim a, sus imprecaciones al asesino, pues puro existe en 
el corazón del hombre el sentimiento de la justicia cuando las pa­
siones no lo ofuscan.

Pú<ose al muerto sobre unas angarillas, y se ofrecieron á llevar 
esas angarillas de la muerte aquellos uiismus andaluces altivos que 
por todo el oro del mundo no se hubiesen prestado á llevar la silla de 
mano de un rico.

>u pueden aquellas que no lo ban presenciado formarse una idea 
del desesperado é inmenso dolor de la Infeliz que viú entrar por sus 

j puertas el sangriento y yerto cadáver de aquel que siempre entró en 
su rasa como una protección y un am paro, como un objeto de culto 
y de cariño! La desgraciada viuda ipie estaba criando tuvo uu re­
troceso yUcrramede leche; sus pechos quedaron eihauslos, la madre 

j  la niña perecían; la primera de resultas de una espantosa enfer- 
Dicdarl, la segunda de necesidad.

Vosotros los habiianlcs de las ciudades no sabéis cuán bella y 
' espansiva es lu caridad en los campesinos 1 y cuán veríaderno hacen 

aquel bello refran d e ; que mas hace «I que quifr» que el que puede. 
>0  hubo una sola mujer en el puebla que no estuviese criando que 
uo viniese á  dar ei pecbo á la pobre criaturita para la cual se habían 
secado las fuentes de vida que le señalára la naturaleza. La niña fui; 
criada á «rajuiío» seguu la espresioo consagrada paca ¡indicar esta 
dase de crianza,  y tomo generalmente todas las lugareñas son sa­
nas se hacen robustas e»tas crias de muchas amas. V eruadesquo 
tan pronto toman leche de una reden parida, Itn  pronto la de una 
muger que creen cria á pesar de tener su hijo dus años,  |y correr 
tras de su m adrs; peco no le hace, medran, y si lo eslrañais os 
responden: q»« Utos hacs U cana. Miguelilo era el que se vein i  tu­
das horas descalzo de pies y piernas, pues todo se habla vendido pa­
ra ia enfermedad de la madre y estaban en ia última m iseria, carga- 

, do con su hermaiula, con la que apeuas podía, llevándola por todua 
las casas del lu i^ v ío io e a d u  y jadeante ea Terano,eucogido y arre­
cido de tf »  es invierno; pero siempre alerta , sieoipire dispuOíDi, 
siempre mamiable y  consagrado al tnidwlu de su madn> y heroiaiii- 
U ; s i c8mi«d«KÍos 4« verle en algBots casas la.dabaii unpedaz.» 
de pan, lo escondia y  se lo nevaba a  su madre. BsU pubi-e bahía 
qiecJado baldeda y ese niito bendito, á pesar desu eorit edad era su 
peovideicia; para él uo había ju eg ssm  dcstrecciouee, a a in s e p i-  

I rabie de esa madre y de esa hermana ip «  aá uos nU otra se podían 
valer. Él todo lo batía bajo la inspección de su m adre, y auu de 
nuche sacsdiacuu Uriñe volunUd eze. iucoinpalihle soeiiu d e ia  in­
fancia cusado era preciso pasearla lúpa para acallarla ; (jué humil­
de era, y que incansable i y cuando su medre la bendecía nocuin- 
prendía ese alma duke y modesta el porqué merecía esa merced án­
gel de Dios, que cual su criador sulu abrojos había de pisar eu este 
suelo! Miguel tenia ya seis añus, y con el afan de ayudar i  su 
madre iba como veia hacer á  otros muchachos luayores que él, á  cu- 
je r tagarninas ai campo, baila por las mañanas y vulvia á la oraciud 
sin haber probado hocadu e a  ludo el d ía , y  por descauso iba de 
puerta en puertai^M ciendosus tagaruinas. Peroles muchachos ma­
yores que é l ,  qóp andaban m as, bahiau voellu aules y le  habúii 
quitado la poca venta que tenia la silvestre legumbre. ¿Se quieiou 
Ugaruinas? preguntaba eoadébil voz exhausto de cansancio hambre 
y frío. • -

No.
Y el hileliz niño ee rastreaba á otra puei ta ofrecleiido casi por 

nada el fruto de qu iumeuso trabajo.
¿Se quieren tagarainas?
No
Y seguía humilde y resignado á otra puerta en que le aguardaba 

otro no, pero estaba tan connuCuralizadocon el noque parecía que nu 
le cogia de nuevo, ¡ilibia Uevado tantos I de suerte one se hallaba 
muy contento si encouteabaquien le diese tres ó ( . “cuartos puf* 
su espuerta.— ¡Tre: 6 cuatro cuartos por todo un dU de improbo tra­
bajo, para su corta edad, en parajes fríos y búmedus, y hecho en 
ea ayunas! ¡Misericordia de Dios! ¡Divina juslUia! ¡qué uiagniacas

‘compensaciones giisrda lu diestra, prometidas eu las bienaventuraa- 
zasl ¡Oh mi Dios! Si no le creyera justo, no te creyera Dios¡ si no te 
creyera premiade» del bueuo que sufre, no te creyera padre; si no te 
creyera castigador del ríniram ente malo que goza, no te  creyera se­
ñor. ¡Si, lodo eres, y esta santa ereeuria todo lo cspiir-al ¡Oh I ¡di- 
diosas criaturas las que vais á la vida eterna por la misma senda que 
anduvo el Señor por el mundo, la pobreza, el padecimiento el des­
precio y la paciencia! arrancáis ligrimas á  nuestros ojos,  y nos po­
dríais rou testará uo»utros, ricos, soberbios, y Trios; ¡no ilorcis sobro 
mi, sino ¡ubre vosotros y vueslios hijos!
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Algunas vecís su madre quena relenerio, porque su coraaon se 
partía de ver ir í  ese aogrlilo , solo, desabrigado, en dias friosy llu- 
viusos eoQ suespoerlila y sus liraaos cruMdua, para abrigarse bajo de 
ellos sus manos entumecí-fas é  hin- hadas; ¡los dias se-habian hecb» 
tan corlus! ¡las noches «iiiaii Un de prisa, y tan friasf pero nada de- 
leuia al pobre niño, y It ínfulia madre decía llorando: ¡« n o to , ni ü  
c o m iT á  ni l a  niAo! y lo reía ir, con tan desgarradora pena, que ?ertU 
su coraiüQ sangre por todos sus poros, basU qne lo veía entrar con 
un cuarterón de pan y unas pocas tagarninas.

yna fría larde de Diciembre tocó solemne la ¿ración, y el niño no 
hábil venido; y to-aron lúgubres las ánimas, y  el niño no había vuel­
to; y la iniiJre esUba baldada y no pudia salir á buscar athijo  de su 
alma, al ángel que las mantenía á ella y á su uiña; y pasaron una á 
uua cual callados espectros eu negras morUjis las horas tremendas 
de la noche, y la madre no se murió de congoja y de angustia, porque 
la angustia m. mala, porque la angustia es una tremenda agonía sin 
el d_escan.eu de la m uerte; como el castigo de los condenados: y i  la 
iiiañana siguiente el sob-jauero de un cortijo, que pasaba por una

senda apartada, vió sentado al pie de un árbol á uu niño; tenia los 
brazos cruzados, la cabecita calda sobre el pecho; i  su lado estaba 
una espuerta con lagamioas. Se acercó, ¡el niño estaba amerto! 
¡muerto de frió, de necesidad, de cansancio, y de miedo! Lo que be 
contado no es ficción es realidad.

¡Dios y señori hombres hay, tus hijos, padre, que en su mezquina 
soberbia seatpe?en á  sosleoerque Jas compeosadoaes ea Ja otra vi­
da, esto es, el premio y el castigo, so o mvendODes de les hombres, 

I ¿puede concebirse tan espantoso absurdo? ¿puede creerse y no de­
sesperarse? ¡señor! ¡señor! consérvanos la fé á  loa religiosos, aunque 

 ̂ no sea mas que para impedir que oo se parta de lástima unas veces, 
y no se ahogue de indignacioo ulras nuestro corazón. Déjanos con­
fiar en aquella divina promesa: el que llora »erá oonsoiado (I).

FERNAN CABALLERO.

(I| b ifu y ilira n a  Je lu  9»  frunEGó d «áur m d  J„
8»» Stáleo, I)» lEcb i t l a d c s  Soto,: oblÍBe toíUSEia, ¿i«úu u b -
feoíMMi. Hato Evawto, qu, Sj*, 1. toplUi, per. tolu al «nuiana.

EL LOCO DE LA MONTAÑA.

WITACmS DE US BlUbIS.

I.

TEAESI.

Teresa es la íiioceate tortoiílla 
que uo puede vivir sio su adoradri; 
es ei astro uueturao que no brilla 
sino va del lucero acompañado.

Es la flor que se cierra en la mañana 
SI el sol no vivifica su corola; 
iiiarip<i;a fugaz que va liri-na 
á morir en la luz si vive sola.

Ama á Bernardo como á su alma misnia. 
y el día nue á sus ojos no aparece.
Un grande es U tristeza en que se abisinj, 
que como Hor marchita desfallece.

Libre romo las aves, su cabaña 
tiene eu la cumbre de la  ruda sierra: 
allí suinsu madre la acompaña, 
y uo vé uias allá muudo ni tierra

Lame un arroyo con liviano arrullo 
las negruzcas paredes de su huerto:
. qué ariüDuloso parece su murtnuilo 
perdido eu la esteiisian de aquel desierto I

\  sil orilla, que esmalUn lindas flores, 
conduceu los amantes su ganado ; 
j cuantos secretos cándidos de amores 
su Corriente purísima ba guardado 1

BERluiiao.

Es Bernardo zagal noble y apuesto, 
oiie no cede i  Teresa en donosura;
de alma amorosa, de espresivo gesto, 
rico J e  fuerza y rico de ternura.

Tres lustros antes, builieioso niiTo. 
pulió pao i  la madre de Teresa.
Bi'C.igiólo la anciana, y con cariño 
Je dió su lecho y  le sentó a  su mesa.

Y fueron desde entonces los infartes 
tUTinanos, como hermanos se querian.-,,
¡ ron qué placer sus senos palpitantes 
al oírse nombrarse estremecían!

Pero crecieronam bos,y ya el hombre 
estaba mal bajo el v i^ u e o  techo 
de aquella niña que su dulce nombre 
gravo muy hondo y  adoró en su pecho,

Di«e la anciana pai te de sn tierra • 
le regaló una choza eu la c-liiia, 
que corona la falda de la sierra .
V á  do el arrojo su Mudal iu 'iiiu .

Alti encerró sus ricas Uusiones 
el dichoso zagal; de noche y día 
caotó á Teresa en su rabel cauciones 
que el coro de las aves repetía.

L'na vereda á  orillas del toireiite 
ambas viviendas del amor juntaba:
¡cómo sintió  la yervi amargamente 
el pié de ios amantes que la  hollaba I

¡Oh! si so la noche cuando el ruido cesa 
sus lenguas ei arroyo desatára.... 
i pobre Bernardo! ¡misera Teresa! 
j cómo el rubor sus frentes sonrosára I

ir.
taáBtUM I SOUOAD.

¿Por qué ahora la doncella 
alza las manos al cielo, 

y suspira ?
¿ Por qué una lágrima bella 

desde sus ojos al suelo 
raiúlagira?

¿P orqué corre desolada 
por la esUnsion de losprados 

tan queridos,
como el ave eu la enramada 

cuando sus pollos amados 
son Cogidos?

Antes sus pueriles penas 
en el pecho de la anciana 

desahogando,
con sus palabras serenas 

ibase su alma cristiana 
cuosoiando.

Ya de su madre i  los besos 
su corazón oo palpita 

dulcemente.
Has queridos embelesos 

la suerte airada le quita 
de repente.

Testigos de sus enojos 
las tu res besan sus plantas 

y s e  iDclinau,
porque en sus párpados rojos 

advierten que penas tantas 
la asesinan.

Su corazón desahoga 
con sus mudas compañeras 

que bendice,
y con voz que el llanto ahoga 

y se pierde en las riberas 
asi dice:

‘ ¿Por qu é , queridos claveles, 
'jazmiu de bello ram age,

i-y amapola,
•|i»r qué mo presta doseles

»y alfombra vuestro follige 
•si estoy sola?

•¿Por qué embalsamáis el viento 
•meciendo vuestros capullos 

•en la brisa,
•si ya no aspiro su aliento,

•ni siquiera los murmullos 
>de su risa?

•Recoged vuestros olores.
•no me alhagaeis los sentidos 

•como uo día.
•Basta i  la que sus amores 

>vé tristemente perdidos 
•tumba M a.

■¿A dónde está mi Bernardo? 
•¿Cuál de vosotras le ha  visto?

•l'n  mes pasa,
•y vanamente le aguardo...

■¡Y á mis pesares resisto 
•tan sin Casa!,.

•iMatdito re y , que nos lleva 
«nuestros queridos amantes 

•á  la muerte!...
■¡Bien mi corazón io prueba.'..

•y  él me lo anunciaba en antes... 
•¡triste suerte!

•Ayer p re p n té  i  su perro 
•que guardaba la cabafiá 

•dolorido;
—»^A dónde filé?—Corrió al cerro, 

•y haciendo una cosa estraña 
•d ióunfbuilido .

•A la orilla del riachuelo 
•coodñjome un grito ronco 

•como de hombre;
>¡ayl creció mi desconsuelo,

•que vi la cifra en un tronco 
•de su nombre.

•Husgo que nos diste alfombra 
•cuando en las tardes de estío 

•nos sentábamos
■de las bayas á  la sombra,

•ó en el cristal de ese rio 
•nos bañábamos;

•Peñascos de esta ribera ,
• arenas ÍDDumerables 

•de su lecho,
•que igualó cou voz sincera 

•á las prendas adorables
•  de mi pecho;

•Selva que oíste sus votos,
•olmos que nos visteisjuutus, 

•pajarillos,
•cordero fiel, dulces chotos,

•de nuestra niñez trasuutus
• por sencillos;
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«]OhI iqué lúqubres'íhora 
»oie pireceU aio mi amaDte ¡ 

»|Qué terrores
•me dais sin el que me adora ! 

•Teaeis uo velo delante 
•de dolores. .

•Desgarradoras quimeras 
•forjo , no Tiendo i  Bernardo, 

>en mi meute...
•Mis queridas compañeras,

•un mes bace que le aguardo 
•vana mente.*

Y con planta presurosa 
huyó de aquellos tugares, 

j  escuchaba
sí alguna voz amorosa 

para curar sus pesares 
la llamaba

Mas ¡aj! que llera á  su gruta 
sin o irla , toda en llanto 

sumergida,
mientras Bernardo disfruta 

del mas halagüeño encanto 
de la vida.

Arrancado i  su retiro 
Iior unos fieros sayones, 

y  llevado
i  la ciudad, dió un suspiro '  

al verse en negras prisiones 
encerrado.

Pero volvió la alegría 
en su pecho i  despertarse, 

cuando í  poco
volvió á  ver la luz del día 

y eji esperanzas gozarse...
1 pobre loco!

Solo le tiene el profundo 
recuerdo de su Teresa 

afligido;
mas en el vaiveo del mundo 

¿qué alma se mantiene ¡lesa 
del olvido!

; Era tan  vivo el contraste 
que con su campo y su chuza 

presentaba,
tanto y tan precioso engaste, 

tanta y tan bella carroza 
que m iraba!...

AqhelIaslUodas mugeres 
cargadaa de pedrerías, 

tan livianas
que iban brindando placeres 

con pérfidas arterías 
cortesanas:

Aquel huracán hermoso 
de oro y  plata reluciente, 

deslumbrante,
¿en su Impetu poderoso, 

no arrastrara a un ioaceole 
niño amaute?

¡ O h! si es tan grato su brillo, 
que hasta al corazón mas seco 

halagara,
¿cómo al d d  zagal sencillo 

su oropel pomposo y bneco 
no engañara 7

{ Ay ! sin saber lo que hacia 
ae sumergió en tus hervores, 

t^belfiuo.
Del hado í  merced ponia 

de Teresa y sus amores 
el destino.

Sonaba el ciaría guerrero 
y dió la última mirada 

a su tierra.
i Ay dei infeliz cabrero 1

i  volverá á ver i  su amada 
de la guerra?

III.

aGCNIIS DE MADRE

Coiiiü la pared, si sieute 
que la yedra se marchita, 
parece que pierde el báculo 
que en antes sostenía, 
la pobre anciana, que trísle 
ve á  Teresa y abatida, 
con ella parte sus penas 
pues sin ella morilla, 
insomnios, suspiros, lágrim as, 
que su piventud marchitan 
por lo poco que le queda 
de eiislencia trocarla.
I Con qué ternura sus ruegos 
iuCenlan sondar la sima 
que en el pecho de la virgen 
abrió su amante desdichal 
Mas jay !  que no curan bálsamos 
del corazón las heridas; 
siendo por amor abiertas 
él so lobs cicatriza.
Años (ras años pasaban, 
meses tras meses corrían, 
llorando la halló la aurora, 
la noche en llanta sumida 
junto al lecho de Teresa 
en afanosa vigilia.
¿ Cómo e l doior no la mala 
cuando la cuitada niña 
entre sollozos le dice 
estas palabras tristísimas?

T m sn .

No bastan, m adre,consuetos 
á quien llora tal desdicha.

•  ¿ a  anciana.

Hija, esperemos en Dios, 
que es la bondad infinita.

Tfreía,

¡ Ay! ¡esperé tanto tiempo 
que mí razón deseonflal..

La  anciana.

El cielo manda á los seres 
bienes á su antojo ó cuitas.

Sobre mi cabeza entonces 
descarga todas sus iras.

La anciana,

¡Habrá tantos infelices 
que mas que tú penen, hija!.

Teresa.

El dolor de los dolwes 
es perder amante y vida.

La anciana.

¡O bi ¡ vive para lu madre! 

Ttreta.

Dadme el poder, madre niia.

La anciana.

Ten esperanza.

Tereaa.

¡La liovi',
y ya está desvanecida!

La anciana,

Hija, esperemos en Dios 
que es la bondad infinita.

reresa.

Dios, m adre, escacha á  los justos; 
perú en su presencia misma.

Y desgarrador silencio 
i  sus palabras seguía 
solamente inierrumpidn 
por un alma que suspira.
Alma fiel y euanoncla 
que tentameote camina 
al sepulcro, cuyo hielo 
quizá su pasión no eslinga.
¡ Triste era de ver aquella 
antorcha de amdr purísima 
apagarse entre los rayos 
del foco que la dió vida!
Dulce gota de roclo 
que sobre la flor destila 
en las frescas alboradas 
murmuradora la brisa.
Estrella que en Occidente 
húndese tras las colinas 
antes que rompa las nieblas 
la luz del padre del día.
Y sus ojos se consumen 
y su voz se debilita, 
y su Bcmblanle se amiga, 
y  se secau sus mejillas.
Ño lanzan fuegos de aiuores 
sus exánimes pupilas...
¡feliz ella si se beliran 
de su pasión les ceoizae! 
i Ay I pero la  mente vuela , 
y ¡a esperanza la aviva . 
y en soñar con esperanzas 
fus amantes se estasiaii.
Quien pide alas á U mente 
labra su propia desdicha , 
porque destruzanel alma 
las esperaizas perdidas.

IV.

DESESPERACION.

¡Oh! ¡quién parar pudiera 
la rueda voladora 
que arrastra eu su carrera 
los dias hora á  hora, 
la vida del morCai!

1Y quién gozar sentado 
sobre la inmobU rueda 
pudiera alborozado 
Unta ventura leda 
que fué soplo fugaz!

Sueño de un alma amante 
que vió nacido y muerto 
su amor en un instante... 
mas infeliz despierto;
Deiáranme soñar;

•Para llorar desvelos 
de uo ángel de hermosura. 
para cantar sus duelos, 
sus ayes de amargura, 
ea triste despertar.

¿  Por qué-di-U nto lardas, 
Beroardoi ¡ d e Teresa 
olvidaste? ¡qué aguardas!
¡ no vuelves! ¡ te embelesa 
acaso otra mujer!

¡ Ah! do; quien tanto adora 
no olvida fácilm ente; 
será de tu demora 
la causa mas M iente; 
amor no puede ser.

Sí, vuelve al arroyuelo 
guiando lu ganado,
¡tanto ha que sis consuelo 
Teresa te ha esperado 
-en tan feliz iugar,

llorando en la  vereda 
por dú venir suliasl..
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¡oh I ¡no hay dolor que escoda 
de amantes agonias!..
[horrible es su pesarI

jY  ta n to  tiem p o  pasa 
s iu  a rjb a rta  auseD CÍa..! 
y  el pecho  la tra sp a sa  
tr is t ia i iu a  iinpacieDcia, 
preseclimiento atroz.

Frenético letai^o 
su corazón oprime; 
las quejas de su amarina 
destino, ya reprime 
porque la falta voz

Sentada jnota al Iroiico 
eu que tu  nombre brilla, 
lanza un suspira rouco... 
eu mano en la m ejilla, 
blanquísimo cendal,- 

Enjupa leutamenlo 
el abrasado liant-i 
que eu sus mejillas siento ;
; pero la alivia Uuli) 
aquel dulce raudal!

V no la cuaofieras 
s i , en la adelfa escondido 
cual Otro Ueiapo, vieras 
aquel rostro queridu: .
[ qué encantadora filé!

Si, fué: y Uov todavía 
adviértete que lü era, 
como una estélua Tria 
lietmosa pareciera 
de otra auimida al pié.

Destellos fmstriuierus 
de llama m w ^ in d a ; 
suspiros lasUiueros 
de que nuesira alma inunda 
la muerte presentir,

Lanzando fe  adelanta 
i  la fiiiraz corriente: 
su delicada planta 
la tierna Sor no siente...
¿por qué quiere morir?

Tan jévrn y  tan bella,
¿ por q u é  abo rrece  e l  in u u d o ?
¿el q u e  c e b ése  en  ella  
d o lo r rué ta n  pro fundo?
¿y  alli llepa el dolor?

¿ Ni aquel santo retiio 
respetan sus furores?
¿escúchase un suspiro 
en la maiisionde aiaoi cs?
I y es bien desgarrador I

¿P orqué ese pensamiento 
que lijase en su rúenle 
la bace ir rasgando el viento 
á  orillas del torrente 
que la iba ya á  surb~r?

¿ TeinplJ ei hado la saña 
couque tenaz la a U t^ ?
¿ Por qué bdeia ia cabaña 
lijerase rtirijp?
I Ay! ¿qué es lo q aev a .í ver?

L i anciana, que i  la muerte 
sus pasos apresura 
tsU  allicasí inerte , 
y santa prez murmura 
ya prúxiina i  espirar.

Eu vano su mirada 
con adeiii<iii ansioso 
busrn de su hija amada 
il rostro candoroso: 
huyó de aquel lugar.

¿ Y Sola dará  e i  a lm a 
al U iu sq u e  la  red im e?
Al recibir lapaima 
de su virtud sublime,
¿no ha de encontrarla allí?

¿Quiéu cerraré sus ojos 
eu el supremo iustaule? 
sus miserus despojos,
¿quién sino la hija uiuaule 
de lierra ha de cubrir?

Ambas i  un tiempo mismo 
la mueite cerca m iran; 
del uo se r al abismo 
llegau y se retiran 
eu un punto las dos.

Y allá en supensaiuieiUu 
se buscan y uu se bailan... 
i De aquel Ilero toriiieiilo 
con qiie las dos batallan 
librarlas quiera Diue!

V.

U  ULTiaiQ D3inn

i Ay de los piieblus que á  auibidusut.«il 
se eulrcgaal cuiiiiados, 
para dejarseliollar como reptiles 
en su ceguera vil aiutargadut! ., 
i .iy l instrumenfós de nj«<wiMisaiia', 
combaten entra si siu lej-BiTréiwr, 
azotes de sus tierras, 
do siucesar derrtiolit ot veneno 
de las civiles gueir-isf 
[España ! ¡duire Ls|/aÜH ! .
;i>átria de Deudiciout'fuérjiM de-lo 
con ligrimas borrar de U  meinmia 
del mundo, que has echado - - 
esa mancha tus h ijosea tu b'hlona.
Ni el templo de las vírgenes se libra
de tan funesta [lUga:
el que la tea de discordia vibra
en todas partes hiere autes quu amaca.
¿ijoién ensii lecbo dormirá tranquilo
eu iiiedioa las ciudades,
si de Teresa d  solilaiio asilo
allá junto i  las nubes asentado
(as turbas destructoras invadieron?
Eu tiempos de revueltas populares,
¿quién ¡ a y ! del porvenir no descouüa
cuamlo sus ojos vieron
uiancbar las claucas locas de las vírgenes
al pié de los altares,
y el auciauo que todos beudíjeroa
por su sabiduría
espirar arrojado de sus tarea? •

^Idadcsca feroz que al cielo irrita 
blasfemando y votando de cuntiiio, 
cual raudo tuibelliiio 
eu la luansioo de paz se precipita.
Todo cae á  sus pies. Ya su carrera 
ei incendio pregona por do quiera; 
peto aun sus furores uu saciados 
el alta sierra escalan 
y  el liiidu huerto y los visiosoe prado*, 
consuelo dcTeresa, 
con ñera mano talan.
Ansiosos de rapiña 
ineasa uo perdonan,
IMS antes ¡ay I mas antes ...
con o tro , por si no eran ¡ z  bastantes,
sus criiiieucg coronan.

Tras la ancha puerta pobre y  carcouiid* 
eu ruiu lecho de paja 
yace uu hiuuano ser fallo de vida, 
nredio oculto cu el seno de una jí^en  
que murmura palabras celesCíaJes,
V i  cuyos lábíos el Eteruo baja.
Preces de aiuorque por el alma envía 
de la que (ué su m adre; ; y uo logiaruu 
tener la planta impía 
de jqnelius forapidosl—Con voz ronca 
albricias dánse por tan buen hallazgo, 
al santo grupo avanzan , 
y Uibríi'ú fulgor sus ojos lanzan.
—Ikira que el espitan, el uuo grita , 
se fué á tüosofiir por esos riscos, 
veamos qué tal .. baila esta mocita.
—Dice , y cou torpe maoo
d d  casto seno de Teresa, quita
el hjero cendal.' menos humano
destroza el esqueleto
otro sayón , por separarlo de ella,
y  la iiileliz burlada sin respeto
coa sangre y Uanlo su desbonra sella.

Huyó... vpdla... sin juicio, 
imt uo escuchar la cínica algazara, 
y el lúgubre chasquido de los huesos

de su madre, que ardían , 
y al borde se senté de un praciiiicio, 
iiorque sus pies en sangre se leDiau.
Fijos los ojos en elaltocielo,
cual si de allí cspcrái'a
el de su.s malos único consuelo,
el eco pei'cibiú de una sonrisa
feliz recuerdo de su bien perdido,
que repitió la brisa
como elcaulo de un ángel en su oído.
Alzóse... pero [guay de la que e^^ra
abr.izar i  su amaiile,
y «utre los do-s gigante
alzase de repente uoa barrera!
Allá en la opuesta orilla 
Ueroardu con amor la conleniplabi; 
pero el torrente entre los do. pasaba, 
i'ugieudo cual ratnívora trabilla.

^ [A lm a dél almal.ja infeliz murmura, 
— ¡.tima del a lm a!-e ltapitan  respondo, 
¿disfruiasíc sin mí ronctia ventura?
¿cóma te miro por mi mal tan lejos?
Sin listeniprc muriendo vo be vivido,
] y á mis brazos no vienes'!
¿.No me amas ya , Teresa 7 
¿Ay! ¿cuál la'causa ha sido 
de que mi amor me pagues euo desdenes 7 
—Antes la luz seápapue de mis ojos, 
antes del sol ios rayos en InvíorH 

• nos queniMi, y en  eslió, •
B.-riiartlo, Une den trio, 
y deje el Criador de-ser eterno, 
antes que >p te a i r e  con eaojns.

— .
Al postrimer rcíéjo  del crspiisculi)

Teresa difUuguiéias llauiaradas 
de su i tMiu; «I rugiente .
Voto del iiiilíLar., bañada éii llanto 
doblóse su cubéza... 
i todo lo vió con fimo di'sencanto!
¿A dónde está sli virj'nai pureza?
[ .Adii'S, sucüi-s de gloria
que doráslvis diez años su njeaoria.
[.Adiós, adiós, qiiiiiieras
do dicha V de placer..! La desventura
fechp de boda hará la sepultura.
Y estendieodu los brazos ndeiaiiíe 
para abrazar por mlíuiu á su amante, 
desgarrada su meiile 
por el recuerdo Biwa, h ie ra 'de jZilrñ', 
quiso' correr; y .,.q  ta-trígó bi Isirvhle 1 
¡Había entre Job(lusun  precipário!
—Las ondas se Bp^eubi* r4iii 
Como gozosas de tan ijólce presa , 
y  unas tras otras á b esare  üieruii 
Sobre el marchito ctierpij dWcrcs’a.

i Ay i sia labar que lodos en «(‘iBuiide 
sou eeb» de taparea  deatructuik, .
¿qué b ic ien  el hombre en su dolor profundo 
viendo m orirá táoiujer que «llura?

cañCLUsiob ^
En lasiúúeblpsdeU vciehéunibru 

siuíestrus resplandoies 
la incendiada cabaña despedia,
J en lomo de e lla , al son de Iteró cauto, 

esgreñado el cabello, 
harapos el vestido,
H eapiian danzaba... p nv-eia 
fea visión d i reinodel espaslu,
Hondas hernias en  su biaiico cuello 
revelaban la lucha
que trabó con so trops y ettorrant'e . . .
( o h ! le fticni e! mc.nr venturu nnicUu;’ 
t  inaiins de su gente.
No su rizón perdiera '  
viendo cu I» orilla «i ruerpn d« m  eiuada 
por las pini/autiis rocas destnzada ( 
n ie l nuctufuo sitcucioiiiterruiniúera 
cou loca carcajada:

Desde entonce* el valle solitario 
antes de paz y amor maiioioa tranquila, 
con su lúgubraqsperta 'fueqraiíu .. 
al camiuaiité débilhuiTipila.'
Solo iaterrumpe el buho entre las rucas 
la triste Boledail que reina en toruo, 
y la natuia lanza por cien bocas 
aves de horror por au pgrdido adoruu.

i
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(juien osa en él STeiilurarla planta 
rij-e elconTuso son de ua alarido 
T dr la sierra en la Feraz parzanta 
rl critn da «Teresa» repelido,
T duda <¡iie es un tiooihre 
el ser(]ue lieramente .

surjede la niateaa, 
mal riibicrto de harapos, dene^ído, 
pálido y lleno de morlal tristeza, 
á reces sonriendo,
6 las manos al cielo levantando, 
óal aire lardos brazos eslendiendn.

¿ eos júbilo atroz palmoteando; 
y sin c c ^ r  llamando 
con voz hueca y  doliente 
i  sit querida, que tragó el torrente.

Vicrnre bARKAMRS

CRUZADA DE SAN LUIS.

Esta cruzada se decidió ea el año « 2 ^  con motivo de ima en­
fermedad de) rey Luía IX . Este rcuBÍó los principes y principales 
magoAtes del reino , quienes sr rruzaron en su mayor parte Notá­
base subte todo entre ellos i  Pedro Manrlere, antes duque de Breta­
ña ; Carlos, conde da Aojoa, que fuá después rey de Sicilia; Al­
fonso , conde de Poiliers ■, del biju de Chalillon, cmide de San-Pol y 
de Blois; el duque de Borgoúa, ios condes de Fiandes y Artois, ele. 
Miicbas mugeres se cruzaron ígualoioule y siguieron al qjórcilo; la 
misma reina Margarita ac o u ^ itd  á  su esposo con todo el aparato 
régio.

£ ] ejército se embarcó en H año i U S .  y  fué á tomar i  Damieta; 
pero allí se iulerrumpió el curso de sus vícUirias- A pesar de la opí- 
nioD de Pedro Hanclere, se quiso pasar adetante, y la batalla de la 
blaaliore deseeueertó completamente el plan de los cruzadoa. Cuando 
el antiguo duque de Bretaña volvió de la refriega, las riendas de su 
caballo rotas y cortadas pendiau del arzón de la silla. Su caballo era 
un veloz corcel ■ de poca talia pero de buena estampa. Uanciere, 
herido eu e l rostro, y  perdiendo mucha sature se apoyaba con sus 
manos en et cuello, por de que loseneinígnsque le seguiiolehirie- 
rOD caer: no maDifestaba por lo demas temor alguno, y se  vi^via de 
vez en cuando hácia ellos para insuUarles.

Cuando todos los principales y magnates fueron hechos prisio­
neros , Manciere quedó e n c a r a n  de contestar á nombre de toda la 
nobleza i  los curiados del sultán : bizolo con dignidad y energía. 
Por último el rey conviao en el rescate que debía pagar por é) y su 
ejército, y  todos los que habían escapado al hierro de los inOeles 
se embarcaron para Europa. Pero las Fatigas y la enferaiedad hicie­
ron morir muctros de ellos, y Pedro Manciere contóse en este nú­
mero.

Ed e! .íilbuil de la $ ra. doña .idelaida Torres.

Orillas del mar cántabro 
se  alza uiodesla v linda

Y mil deleites brindas 
Al céüro y é Flora,
Mil sueños al poeta .
MU celos á  la aurora 
La rosa de Zubiem.

A ti bajo este símbolo 
Bella Adelaida canto 
M  es mucho que tu encantó 
A quien te mire asombre 
Ni es mucho que te noiiibre 
1.4 rosa de Zabicra.*

¿Qué es del clavel la púrpura 
Si al color de tu cara 
; Oh 1 bella se compara? 
Mástic el jazmín se humilla
Y áspera es la violeta 
donde tu frente brilla
; Oh ! rosa de Zobiciu.

Sin ti, son yertos páramos 
Aranjuez v Versalles.
¿Sin (1 qué son los valles 
Que osteuta Audalucia
Y envanece á  Edeta ?
i Ay! (alta á su alegría 
La rosa de Zubicra.

Dígera que era Náyades 
Cuando tu planta pisa 
La arena , y á  la brisa 
Del mar nítido y bella 
Cual palma de Damieta 
Ondea tu  cabello 
¡Oh! rosa de Zubíela,
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